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ÑO V DIARIO INDEPENDIENTE 
PRECIOS DB SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Jiedaecíon y tallares: S. Xorenzo, 18 

NUM. 1300 
PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 

En segunda plana 00'50 pesetas línea 
Eu torcera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

Jffdiiiinisfración: Saavedra fajardo, 15. 

La política vuelve otra vez á dor­
mir el dulce sueño de los justos, que­
dando unos dids relegada al más espan-
loí-o do todos los olvidos, á la unánime 
indiferencia de la nación, del país to­
do, (¡ne, no hallándose conforme coa 
Li nataríd modorra del verano político 
so entregará á los ocios del indiferen-
lihmo, si bien demostrando su existen­
cia, por tal ó cual manifestación de 
do protesta, por esta ó la otra algarada, 
por tal ó cual tumalto, en los que, como 
siempre, el país será el perdidoso en 
todas sus buenas partes. 

Pruebas palpables de lo que deci­
mos, .«o iiallan en los tumultos de J e ­
rez, eu las cada dia más peligrosas 
huelgas 0!i toda la jurisdicción de Cá­
diz, los percances en Tarrasa y Saba-
dell, las también por todos extremos 
peligrosas huelgas de Bilbao, las mani-
fobtaciones de Alicante y otras mil y 
mil que poco á poco estallarán en dife­
rentes puntos de la península como 
prueba evidente de la peligrosa situa­
ción porque á la hora do ahora pasa la 
nación española. 

Bien liayan los hombres que á tales 
excesos llaman deportes, bienaventura­
dos los políticos que creen cosa de jue­
go lo quo, desdo poco tiempo ha, con­
virtióse en palpable prueba de irrita­
ción y alarma. Regocijarse pueden los 
pi-ohombres de la política española por 
las frutos obtenidos con su política ne­
fanda: ahora es el momento de recoger 
ol sazonado fruto de sus marrullerías y 
de t-u-í dengues parlamentarios; abara 
es el instante de cargar con ol perenne 
mochuelo, ave simbólica de la política 
nacional. Llaman, llamen deportes á 
0305 jueguocitos del país y no pongan 
renie-lio alguno en ía herida abierta, 
que, como dice el refrán castellano al 
freír será el reir. 

¡Deportes! Tan castiza es esta palabra 
que h-Hco lastimase emplee para signi­
ficar actos tan graves de por sí, que en 
verdad tememos por su pronta sustitu­
ción de loa calificativos politicastros. 
¡Doportoí^! ¡Latifundios! Hé aquí como 
se pone remedio al mal, hó aquí el fiel 
trasunto dé lo quo es la política espa­
ñola, de lo que vino á ser por el positi­
vismo de algunos y la indiferencia de 
oti'os, hé aquí por qué fuimos á Santia­
go, á O Í vito y después al tratado de 
Parí-, hó aquí por lo que hoy se pro-
te.-ta. 

Bien hacen los ministros que tal di­
ce n y pr-ra refrescar el trabajo de los 
ministerios so retiran á las frescas pla-
Víis del Cantábrico. Dichosos ellos que 
de t d modo se muestran preocupados 
p.ir ¡os negocios do la nación, dichosos 
ellos que toman por deportes los pro­
testas del país, loí gritos de misericor­
dia que cruzan el orbe llevando la se-
niiiía de la discordia; dichoso mil veces 
ellos quo alií ¡densan y obran, en su dia 
ií-ndriui el p go do lo que ahora ha-
c;n. 

El grave Oi'ges dijo en sazón opor-
inna para ello, la vida para el dialócti-
(0 e:- una idea, jiara el artista una imá-
íiín, para el entusiasta un sueño, sólo 
!>iir,i el &abio es una verdad. Y decimos 
iioíidros por nuestra jjarte: 

r,Quó es para el político la vida? ¿es 
idea? ¿es imagen? ¿es un sueño? ¿os una 
verda«?... IVltí<litomos... 

La patria ante todo 
Las dfsinteresadas y patrióticas ma-

üifestaciones de amor á la patria y á la 
libertad, sinceras y espontáneamente 
lucluis, por oí eminente hombro públi­
co 1). .Tusó Canalejas Méndez, al expo-
lioi- con tanta virilidad de carácter en 
el Parlamejito las moralizadoras y hu­
manitarias doctrinas que contiene su 
j-egenerador pretgrama de gobierno, y 
])osteriormento confirmadas y ratifica­
das o» públicas reuniones, como prin­
cipio de la única solución posible del 
gran jirobdeana llamado social; como aí-í 
uiisnio su incontra-stabie propósito de 
.'üi ii u' h;;sla conse,'>u¡¡' ondee do una 
vez para slemjjre en ol escudo de la 
piii-ia, la iinndora de la democracia ha 
tuíiniu) a!-riadi\ j;or los manejos del ma-
íjiii .vidi.-ino tooci-ático y ultramonta-
í)0, verdugo implacable de la libertad 
Y causa prinnliva de nuestras desdi-
clias; han merecido la más patriótica y 

entusiasta acogida por parte de todas 
las clases productivas y trabajadoras 
de la nación, y el más entusiasta y sin­
cero aplauso por parto do toda la Espa­
ña liberal honrada, dando con ello, la 
prueba más acabada y terminante de 
que existe un pueblo que aspira á tenor 
vida propia para hacerse gi-ande, y de 
que se agita en su alma ol ieleal santo 
de la libertad civilizadora y del pro­
greso. 

Tenemos el pleno convencimiento de 
que los enemigors de la libertael y los 
partidarios de la oligarquía á despecho, 
y haciendo burla de los angustiosos 
ayes de dolor de la madre patria, y de 
las amargas y justísimas quejas, de 
este pueblo noble y sufrido por natura­
leza, seguirán fantaseando con el inhu­
mano y provocativo derecho de la 
fuerza, único peldaño de la escalera na­
cional que los sostiene, ciiyo derecho 
reconocido coa error manifiesto en to­
das épocas por el egoísmo y la ambi­
ción de todas las naciones quo so han 
llamado y se llaman civilizadas, ha 
causado en su aplicación tantas lágri­
mas y tanta sangre quo al sor posible 
recogerlas no habría espacio bastante 
en la tierra para contenerlas. 

No ignoramos tampoco, estando tam­
bién plenamente convencidos de ello, 
que hoy más que nunca, aguzarán su 
maquiavélico ingenio, poniendo en 
práctica cuantos recursos y medios es-
ten al alcance de sus iDÓrfidas y codi­
ciosas inteligencias para conseguir aho­
gar el grito de regeneración que so 
escapa ele todos los corazones Españo­
les, y continuar haciendo x'iugüos ne­

gocios con su miserable msrcancíaí 
pero tengan eu cuenta que el Pais se 
ha percibido do esas falacias y las 
desprecia, uniéndose en apretado has, 
para defender la bandera ele la morali­
dad izada, con el decidido propósito de 
arrancarles el antifaz con que so cu­
bren y do llegar hasta el sacrifi'do, si 
es preciso, para sacar al pueblo espa­
ñol del estado humillante y vergonzo­
so on (]ue ki han colocado los embaaoa-
eioros epio llamándose defensores y i'o-
i:)resantant6s suyos, lo deshonran aprí> 
vechándose inicuamente de su noble y 
caballerosa hidalguía. 

Estáis presenciando como el fan­
tasmón que nos obscurece y vili­
pendia, al solo anuncio de la expre­
sión do nuestra voluntad, recurro cíni­
camente al recurso de sus extratógieas 
patrañas para que continuemos vivien­
do temerosos en la indolencia: Lo con­
seguirán: iío; seria un crimen de lesa 
Patr ia consentirlo; y el pupblo espai-iol 
pundonoroso y digno siempre, se unirá 
en un solo pensamiento de justicia y 
de igualdad, y asido fuertemente al 
mártJl de la bandera do la vcrdadi iza-
eia ¡)or el hombre más íntegro y since­
ro que dentro de la legalidad consti­
tuida se lia conocido on nuestros dias; 
descorrerá el velo con que se culjre 
tanto egoismo y tanta maldad, arrojan­
do del santuario dé la Patria, al mos-

jtruo, que induflablemente atoi'rorizado 
ante la realidad de su fin, se derrum­
bará esfrepitosamenie para siempre en 
el abismo. 

U¡r¡ demos ala. 

POR LA DBMOCBACIA 

Próximamente á las diez y media de 
la mañana y con una concurrencia dis­
tinguida y numerosa, á pesar de lo 
poco que circuló la noticia de la reu­
nión de dicha juventud política, dio 
comienzo el importante acto. Ocupó la 
presidencia, por indisposición del Pre­
sidente del Directorio, D. Augusto 
Vivero, el Vice-presidente D, Cipriano 
Martínez Parra, acompañándole en la 
citada presidencia, los restantes indi­
viduos del Directorio, D. José Martí-' 
nez Albacete, D. Domingo Reix, el ya 
mencionado D. Augusto Vivero, y co­
mo secretario D. Juan Antonio López 
Sánchez-Solís. 

En la concurrencia, predominaba el 
elemento democrático, que componía 
la casi totalidad de acj^uella. Se veía 
también valiosa representación del ele­
mento obre 'o, al par epie comisiones 
de pueblos de la provincia, adheridos 
al programa y á la agrupación. 

El presidente explica ol objeto de la 
reunión. Hemos venido—dice—-á pre­
sentar nuestro programa, á decir lo 
que significa nuestra agrupación, á 
presentarnos á la opinión como fuerza 
política quo viene á la pelea, á la viela 
pública. 

Manifiesta á continuación, ĉ ue por 
no retardar más tiempo la campaña de 
ju'opaganda que piensa desarrollar la 
Juven tud Democrática, y á pesar de 
no presidir D. Augusto Vivero, uno do 
sus más significados propagandistas, 
preside el orador. Suplica la benevo­
lencia á los presentas por el cargo di­
fícil que en aqu'jl momento desempeña 
y concluye diciendo que la reunión no 
os para discutir ni para entablar polé­
mica, sino como presentación de la Ju ­
ventud Democrática. 

El secretario dá lectura al programa, 
terminada la cual, el presidente invita 
á que usen de la palabra los señores 
que piensen apoyar las doctrinas que 
en la hoja-manifiesto del 12 de Junio 
se contienen. 

Hace prinaero uso de la palabra el 
Sr. Jo ver (D. Mariano). En párrafos fo­
gosos y sentidos, demuestra su entu­
siasmo por la idea. El caciquismo—di­
ce—va á morir, y su piinoipal comba­
tiente será ol elemento elsmocrático. 
Combato ol convencionalismo político 
reinante, y concluye, pidiendo que el 
espíritu liberal y democrático informo 
la vida de las instituüionesa reinantes. 
(A plausos). 

Sigue en el ujo do la palabra el jo­
ven 1). Miguel Gallego Alcaraz. En pe­
ríodos de estilo brillante, manifiesta, 

.'Y'F' 
que siente temor por hablar anto un 
público numisroso y entusiasta; poro 
quo, ol cariño, la admiración qud pro­
fesa á los ieleales demooi-áticor-, rebajan 
la intranquiüd;; 1 ijue sufre, por su per­
manencia en aeuiel acto. 

A l a lucha, á la lucha, pues,— Ücc— 
á morir con honra ó á establecer, tras 
terrible lucha él imperio de la libertad 
y de la democracia. Si morimos,—afia-
do—-muramos gritando: ¡Viva ¡a libor-
tad! ¡Viva la democracia! Que su .-; loro-
santo manto nos sirva do mortaja. 

El Sr. Gallego incita á los connir-
rentes á la lucha y tiene un periodo 
brillan!rsimo que le vale aplausos do 
la concurrencia. Encontrándose Esiia-
ña—dice—en una situación tan lam ¡n-
tablo y triste, y viendo que por el ca­
mino emprendido, y no teniendo á na­
die que pueda librarnos del suicidio á 
que nos impelieron nuestro.; gobornan-
tes no tenemos más remedio que ir to­
dos, si, todos, á la polea, amparados i}or 
la sombra augusta de la eLemocraoia. 
Habrá tlóbile;:, hasta traidores quizás; 
nada debe detenor nu33tra empresa; de 
permanecer tpiiotos, nosotros mismos 
seríamos los quo labrásemos nuestra 
tumba. (El orador es aplaudido.) 

Acto seguido hace uso de la palabra 
el joven I). Rafael Delgadb, quien eu 
periodos brillantísimos y emocionales, 
habla para decir que aplaudo la noble 
iniciativa de la juventud murciana y so 
ofrece desinteresadamente á la lucha 
por los ideales dem cráticOí. 

Poco soy;soy un niño,pero dentro do 
este cuerpo de chiquillo, hay un alma 
muy grande,se oculta un almanoble,que 
quiere el progreso de su país, y ansia 
la libertad de su3 hermanos. Por lo 
tanto —añade—me encontraré siempre 
al lado de la democracia, siempre quo 
esto cu:npla co:r su debar. (Aplau­
sos). 

D. Miguel Carrillo (de la comisión 
de i^lolina venida á este fin) hace uso 
do la palabra para decir que el pueblo 
do Molina está minado por el caciquis­
mo; quo por esta causa se congratula 
del nacimiento do la democracia, y— 
dice— en acpiel pueblo hay demócra­
tas que os seguirán ciegamente, que es­
tarán á vuestro lado siempre, siempre, 
dispuestos á ayudaros en la regenera­
dora obra á que os habéis lanzado; dis­
puestos siempre á seguiros jJor el no­
ble camino de la libertad y progreso 
quo predicáis on vuestro programa. 

(El Sr. Carrillo os ovacionado á la 
terminación do su discurso). 

Hicioron después uso de k palabra 

el obrero I'.Iartín, exponiendo ideas ra­
dicales en política y sooi logia; el se­
ñor Guirao, que invita á que hagan 
u.so de la palabra ots'os obreros; y el 
Sr. Jiménez, propone que, en vista de 
que so lo obliga á quo hable, sin prepa­
ración previa, se la reservo [)ara luego 
la !)a!abi'a, pues solo liade liaceruna pro-
[losición. Como se le instase, manifies­
ta su deseo do ([ue se envíe un testimo­
nio de felicitación al gran .Juárez, pre-
(d-.r.i figura ded socialismo frt.ncós y 
iiniversal por su brillante discurso del 
13 do Junio en la Cám ira popular fran­
cesa abogando por el desarmo univer­
sal; si bien reconoso—^pes© á teorías 
respetables—que en Eípa.ia no puede 
hacerse otra cosa que alabar el buen 
propósito y de ninguna manera adhe­
rirse ciegamente á él. 

En Elspaña—agrega—mientras que­
de un rosto do vorgüenza, no podemos 
olvidarnos de Gibraltar. 

El Directorio toma en consideración 
lo propuesto por el orador. 

Al hacer nuevamente uso de la pa­
labra ol Sr. Guirao, y al comenzar á ha­
blar el orador, sus¡¡endo su oración 
por hallarse algo indispuesto. Una voz 
del públi;o grita, quo vá á terminar 
mal, lo que comenzó bien;—se pro­
mueve algún alboroto; ol Sr. Cutillas 
pide la palabra para replicar al denues­
to (jue ha salido do la concurrencia; el 
Presidente se opon.e y dice: ¡no nos he­
mos reunido para destrozarnos, sino para 
abrazarnos. (Las palabras del Presiden­
te provocan una delirante ovación. 

El conocielo periodista D. José Martí­
nez Albacete,con oportunidad y acierto 
envidiables, comparó el alma española 
con D. Quijote y Sancho, estableciendo 
íitinadas consideraciones sobre el vigor 
que debe animar al ospíiitu de esto 
nuevo y desinteresado organismo. Fué 
unánimemente aplaudido por la nume­
rosa concurroJicia. 

liastablecído el siloucio se levanta á 
hacer oí resuman do los discursos el 
presidonto Sr. Martínez Parra, (Ex­
pectación.) 

Comienza diciendo que, si los inicia-
eloros de la idea hubiesen sentido des­
aliento, con manifestaciones como 
aquella, todas las inepiieludes se troca­
ban en alientos y esperanzas. Agradece 
el aplauso sincero con ¡pie se ha recibi­
do á la gente joven cpae viene á la vida 
púlílica, como protesta onéi-gica y sen­
tida contra la política do personalismos 
de los partidos políticos. La juventud, 
no ambiciona, no dirijo sus alientos 
para marchitarlos con egoitmos y ape­
tito-'; la juventud, peleará por ideas 
tan redentoras como la libertad y la 
democracia. (Aplausos.) 

C'ontiiiúa diciendo que no vienen los 
jóvenes demócratas á deleitar con sus 
palabras, á pronunciar discursos bri­
llantes; vienen, si pueden, á convencer 
con sus razones ("Bien, bien.) 
^ 17,3cliaza la idea propalada de que la 
Juventud democrática so^ base en el 
ánimo de obtener recompensas; no so­
mos tan pequeños ni mezquinos que 
ansiemos cargos y prebendas; venimos 
al mundo para renegar de ambiciosos 
y cortar abusos tradiciona es. (Muy 
bien, aplausos.) 

Explica elocuentemente el progra­
ma de la Juventud Democrática; pro­
grama que cumplirá por más barreras 
que encuentre en su camino. Para algo 
nacemos—dice—para algo revivimos, 
para implantar nuestro salvador pro­
grama que no es sino reverberación 
modesta de otros programas, conside­
rados como los únicos salvadores de 
nuestro honor y nuestra honra. 

Afirma quo los jóvenes demócratas, 
no se unen á ningún partido político; 
que el desengaño les ha evidenciado 
que el levantar bandera.? para juntar­
las á los que levantan hombres que si 
hoy por sus programas y tendencias, 
atraen el aplauso del país, en el porve­
nir pueden cambiar de opiniones, cscon-
traproduscente. Tenemos vida, liber­
tad, independencia, cuerpo propio; ven­
gan á combatirnos con armas leales y 
nobles, que la Juventud no es cobarde, 
no huye, va á la lucha segura de lograr 
la victoria de la razón y la justicia. 
(Grandes aplausos). 

Analiza con profundas ideas el ca­
rácter especial de las formas de go­
bierno monárquico y republicano; plan­
tea el problema en el sentido de do-
mostrar las ventajas del gobierno re­
publicano para el elemento obrero; 
estudia el carácter que tienen en la 
actualidad las diversas ideas que en la 
política se explanan para lograr el me­

joramiento del obrero y sostiene por 
últinm eĵ ue el proletariado sólo ha con­
seguido de los gobiernos actuales, balas 
con quo destrozar la masa obrera y 
toianontos con quo reproducir en el 
siglo veinte los martirios de la Inqui­
sición y los bárbaros castigos anti­
guos. (Sensación). 

Hace un llamamiento á la clase tra­
bajadora para que imitando el ejemplo 
de otros pueblos, pueda ol obrero lo­
grar consideraciones equitativas que 
mejoren su precaria situación. 

En párrafos brillantes y fogosos, 
describe las torturas do que son objeto 
las clases proletarias. Piden justicia, y 
no so les escucha; reclaman sus dere­
chos y se los niegan; i)idon pan para 
aumentar sus hijos, y la miseria llega 
á hogares muertos por el dolor y aho­
gados por el infortunio. Esto concluirá; 
esto acabará y la revolución social que 
se avecina será la revancha del pobre 
obrero, esclavo de la socioelad en quo 
vivimos, e:íclavo de otros hombres, es­
clavo do su libertad, esclavo do los 
hombres que gobiernan, esclavo hasta 
del aire quo respira, porque encerrado 
el obrero eu sitios douda la muerto rei­
na, el pobre trabajador, pide aire, 
atmósfera para respirar, para l ibertar 
sus pulmones del dolor ya que no pue­
de libertar su cuerpo del hambre. 
(Aplausos delirantes). 

E.xcíta á los obreros á unirse á la 
juventud, para quo unidos todos ceso 
la preponderancia de los t^ue mandan y 
comience el imperio de la verdad igual 
para todos y del derecho por todos 
reconocido y respetado. 

No vengo á halagar á nadie, no ven­
go á conquistar aplausos; vengo á abrir 
mi corazón á las clases proletarias y a 
decirles que siendo todos obreros, ya 
manuales, ya intelectuales, precisa la 
armonía do aspiraciones para combatir 
con entereza en el gran litigio social 
que se avecina. 

Combato con argumentos tan elo­
cuentes como inspirados los que odian­
do la política, son los primeros que 
forman grupo aparte para deshonrarla. 
De los elementos neutros, independien­
tes—dice el orador—nada se obtiene; 
sólo la muerto os consecuencia de su 
fatal ceguera. (Muy bien') 

Todos debéis ayudarnos; todos acom­
pañarnos en la cruzada que vamos á 
emprender: unos con la esperanza que 
nos sostenga, otros coni^u apoyo perso­
nal que represente unido al resto, la 
gran juventud que con savia y sangre 
nueva viene á tirar obstáculos fácil­
mente vencibles y á restaurar por com­
pleto la libertad y la democracia. 

Os he molestado mucho, ho cansado 
vuestro ánimo, (voces, no, no) voy á 
concluir. Yo os invocaría ol nombra 
de la Patria j el bienestar de la PIu-
mildad, para deciros que ingresarais en 
nuestras filas; cada cual según sus ideas 
y tendencias, tomo la dirección que 
quiera. En nuestra familia, todos ca­
ben; en cuanto al odio, al rencor, al 
interés j)ersonal, no tengáis zozobra do 
que aparezcan; hemos procurado des­
truir esas pasiones que degradan y en­
vilecen. Lo mismo numerosas nuestras 
huestes, que contadas nuestras filas, 
nada nos detendrá; siempre adelante, 
que nuestro calvario tendrá al fin un 
día de reposo. Ese día vendrá, y en­
tonces nuestra satisfacción será inmen­
sa, porque habremos contribuido á 
despertar á un pueblo á quien el porve­
nir llama á grandes destinos, si separa 
de su vida procedimientos anticuados 
ó iniitíles, y junta á su corazón ideas 
que llevan el bien en su estructura y 
el fuego do la redención en su progre­
so y desarrollo. Avancemos á cumplir 
nuestro programa; á predicar la revo­
lución desde arriba, y si nó, á hacerla 
desde abajo. (Al terminar el orador su 
discurso, que ha durado una media ho­
ra, el público le tr ibuta una larga y 
ruidosa ovación. El orador es abrazado 
y muy felicitado por la concurren­
cia). 

Impuesto silencio, el presidente pre­
gunta si desea alguien más hacer uso 
de la palabra; y concluye diciendo que 
las adhesiones pueden enviarse al se­
cretario de la Juven tud Democrática 
y también que probablemente el pró­
ximo clomingo, 6 da Julio, comience la. 
campaña do propaganda por la pro­
vincia, que ha acordado el Directo­
rio, 

A las doce terminó el acto on el que 
sobresalieron como notas principales 
la seriedad y el entusiasmo. 


